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UN BUEN GOLPK

El. BI.ANCO.— ¡Maldito negro! ¡Ahora, cuando 
las carasl

Dib. r O V A R .— M adrid. 

a la calle, nos vamos a  ver
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C R E M A

R E C O  N S T  I -  

T  U Y  E N^ T  E

Es un p rep arad o  ú n ico , c o n  p r o p ie d a d e s  m a ­
r a v i l lo s a m e n te  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i tu y e n te s .  
L a ep id erm is  lo  a b so r b e  c o m o  la s  p la n ta s  e l  
r ie g o .  A lim e n ta  lo s  te j id o s  y a u m e n ta  su  e la s ­
tic idad; lim pia  lo s  p o ro s  d e  to d a  im p u reza  y  
m a te r ia  ex te r io r  n oc iva ;  b la n q u e a  y c o n s e r v a  
e l  cutis; borra  p a u la t in a m e n te  la s  arrugas» sur* 
e o s  y  d e p r e s io n e s  f a c ia le s ,  a p lic á n d o la  e n  la  
d ire cc ió n  q u e  e n  e l  d ib u jo  m a rc a n  la s  f le c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  ter su ra  y  l o z a n f a

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A .  =  M A Y O R ,  

...: —  M A D R I D  z = — =
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S E C C I Ó N  R E C R E A T IV A  DE *BUEN H U M O R -

B a s e s  p a r a  e l  C o n c u r s o  3re'iid¡>asU*ré'’°uer!m̂ ^̂ ^̂  
d e  a b r i l .  Oíoaplerdetiempistae.nt

p o r  N I G R O M A N T E

, afen- clón o por correo, 
de mu- nueslro oparlado ni

lotería....... . ^ ................ . ”  serí’có'ndiciónlndlsp'ensablé'eñvlar
'o r  número de soluciones Segunda. SI varios concursan- las soluciones acompañadas délos 
a los pasatiempos que Se tea remitiesen Igual número de ao- cupones del mes de abril inn^r. 

-an en los números de Buen luclones exactas, se sortearán 
II correspondientes al mes ellos los....... .........................

do exactas. En este número anun­
ciaremos lamí................
ha de celebra 
premios.

Sexta. Los premios deben r«

I esta pígina. Á ios suscríp- 
de BaBN Humor les bastará 

indicar esta circunstancia ai re-, Todas las soluciones __ ____________
remitírsenos reunidas an- mitirnos sus pliegos.

>10, haciendo el Quinta --------
luestra Redsc- números

cualquier dfa laborable, de cuatro ■

la misma letra que ae haya em­
pleado al escribir la s  BolucloDCt

C U P Ó N

te al núm. 17S de

B U E N  H U M O R
oue deberá acompañar a todo tra­
bajo que se nos remita para el Con­
curso permanente de chistes o como 

colaboración espontánea.

1.—E n  A m é r ic a .

X j O S
fa mosos

POLVOS INSECTICIDAS

lirníFoSii
S O N

i n f a l i b l e s  p a r a  la  d e s ­

trucción  d e  t o d a  clase 

t i-: d e  in sec to s  :

Cupón núm. 1

que deberá acompasar a  toda soJu- 
ción que se  nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de abril.

s cuarta-prima, Patricio?
orima ae ríen

................. - ........................¡sS&vt;
carMiadas de aquellos bárbaros me llegaron

SO M B R E R O S

BRAVE
^•MONTERA- 6

4 . - D e l  C a lv a r i o .

5  0  1 S I G N O

I N C Ó G N I T A

BULE ; IIBEI1IIIÍ-1I0II

- B n  logar de traerme ¡a péndola debía aaled traer e l relo/. (Dlb. P ile M lle. Parts). 
~P ero al e l relo/ marcha bien; ea la péndola la que ae para.
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1 El impuesto d d  Timbre a c a r ^  del comprador, i

- « : : S 8 K 7 -
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BUEn HUMOR
SE UANAK .10 S A r l B l C O

Madrid, 5 d e  ab r il  de  1925.

—¿Montarlo? ¿E s  que va a salir 
Tenorio a caballo?

—Poner en escena, hombre, parece 
meniira que entre cómicos se desco­
nozca el tecnicismo.

—Perdona, ciiico, es que te envidia­
mos tu buena suerte. Ahf es nada, una 
temporadita de cocido aset;urado.

—¿Cocido? Cuando se va de excur­
sión por provincias, se renuncia a ese 
plato esencialmente madrileño. Con 
los garbanzos no hay manera de que 
salga limpia la '•ersiricación.

—¿No, ch? Ponme )ij el cocido en 
mi casa, aunque só lo sea una semana 
y le recito a diario las decimas de La 
vida es sueño  con tal limpieza, que 
parecería que les hcibícin dado {abón.

Martínez siguió relatando las pure­
zas que la compañía se proponía reali­
zar e insistió en el lujo y fantasía con 
que se pondrían las obras.

L A  B A L L E N A  D E  “ J O N Á S ”
A entrada de Martínez en 
el café, repleto a la sa ­
zón de cómicos, porque 
eso de las formaciones 
de compañía se h a b ía  

: puesto más difícil que el 
problema de l a s  ipata- 

tas. produjo la naíural expectación.
Mar (nez, ’ncorporado a una compa­

ñía de melodramas, comedias, opere- 
la, grénero chico, pantomimas y blan­
queado de fachadas, había salido de 
Madrid para hacer una larga tournée 
por los principales teatros de Catalu­
ña, Andalucía. Canarias y la parte de 
lá derecha de la provincia de Zamora.
Cuando se fué, hizo la boca agua a 
los que le escuchaban, hablando de 
los proyectos que animaban al empre­
sario , reservándo'C, discretamente, 
que quien más animaba al infeliz «ca­
ballo blanco> a dar esa  voltereta a tra­
vés del mapa de España, era 
una rubia oxigenada que en 
sus mocedades fué morena y 
vendedora d e  horquillas y 
alfileres y que ahora, al en­
contrarse con que había cam­
biado de color de pelo, sin ­
tió renacer en ella un fuego 
arifstico, que si se llega a 
propagar a toda la casa, hay 
que avisar a los bomberos.

—Sí, amigos míos, llevo 
u;i empresario al que debe­
rían ponerle el non p lu s  ultra 
que, como sabéis, signiBca 
flo hay más allá.

—¿A dónde váls?
—A Cataluña y a Andalucía.
—Pues hacen bien de no 

ponérselo, p o r q u e  s í  hay 
más allá. Por el Norte está 
Francia p r im e ro ,  y luego 
liasta el Polo Norte y por el 
Sur, Africa. Con que ya ves 
si hay más allá.

—Si es que chirigoteamos, 
no tengo nada que deciros; 
el non p lus  ae refiere a sus 
planes arifsticos. Vosotros 
conocéis el  Tenorio, ¿ver­
dad? j

—Hombre, desd? que gri­
tan los «malditos» hasta que 
el entierro del propio Don 
Juan se despide en la plaza 
de Manuel Becerra.

—Bueno, pues piensa mon- 
larlo de manera espléndida. pu,. Sawo.-MadrKi.

—Es cuestión de trucos, haremos lo 
que no se ha hecho nunca.

- ¿ S í .  eh?
—Lo inconcebible. Va os contaré los 

trucos cuando vuelva- 
—¡Si vuelves!
—¿Qué dices?
—No te asustes; si  vuelves pronto, 

porque si  lardas se te van a olvidar.
Salió la compañía a provincias y 

cuando todos creían que Martínez an­
daba por ahí de triunfo en triunfo, 
fué cuando apareció entre el general 
asombro.

- ¿ T ú ?
—yo.
—¿y  la compañía?
—Lo era de bandidos.
—¿ y  el empresarl .?
—El jefe de ellos. Me he despedido. 
—¿ y  sus trucos?
—Por culpa de uno de ellos. Estába­

mos en Alcaudete y había­
mos hecho furor, cuando se 
le ocurre al lío aquel montar 
una obra que se llamabe Jo- 
nás. ya sabéis, aquel de la 
ballena,

—Sí. hombre, sí, por acá 
sabemos de HistoriaSagrada.

—El truco fué de que la ba­
llena fuese articulada y que 
los actores nos encerrásemos 
en cada una de las partes de. 
ella para darlas movimiento. 

—¡A vosotros!
—Figuráos. Yo tenía la es­

peranza de que en el reparto 
me encargaran de hacer de 
Jonás.

—Claro, tu categoría. 
—Pues se lo dan a Min- 

diundi y .se empeña que yoi 
debo entrar en la ballena y  
hacer de vientre.

—¡Qué atrocidad!
—Es lo que yo dije: de Jo- 

n^s puedo hacer todas las nc~ 
ches, pero de vientre, no.

—iCiaro! ¡Aúna hora fija, 
imposible!

—Así es que aquí me te­
néis. No o s  podéis figurar 
cómo está el arle por provin­
cias.

—[Pobre Martínezl En fin, 
siéntate, loma café y espere­
mos tiempos mejores.

A. R. BONNAT
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U N  R O M A N C E  M E D I O E V A ^ L
Por un tortuoso y  abrupto sendero, 

lento y sudoroso, subiendo el trovero, 
va a la alta colina do se alza el castillo; 
■n a  mandolina, saca de un bolsillo; 
pu lsa  el instrumento con mano segura, 
dice muy contento:

—Tiene calentura. ' 
y.cualioslam entosdc unavecanora. 

dispersan los vientos su trova sonora:

cLinda castellana, 
sal a la ventana,

— Aprecloble Teudfaelo, ¿tpieréia que 
m oa anaá copea de aguardienf*^ 

— Prefíero cazaUa.

DId. Oalihoo. —Madrid.

una Uebre o que noa íome-

que henchido de amor, 
humilde y sencillo, 
hasta tu castillo 
llegó un trovador.>

Doña Perindola, que habita el casti­
llo, asoma la «chola» por un ventanillo 
del piso primero y dice risueña:

- ¿ Q u é  quieres trovero? Aquf está la 
dueña.

—Que escuches las trovas que na­
cen en mi alma; tú, todo me robas; yo 
tenía calma, yo tenía seso, vida, y gen­
tileza y a mi lodo eso, tu esquiva be­
lleza me lo fué robando...

—¿ y  a todo renuncias? ¿en qué es­
tás pensando que no me denuncias?

—Ven; huye conmigo, y allá en la 
pradera mientras yo te digo bajo una 
palmera, de amor mis cuitas, oiremos 
los gritos de las pajaritas y los pajari­
tos, y las  sonatinas que entonan loa 
trinos de las  golondrinas y los golon­
drinos... Ser tu amante dueño por e sa s  
florestas es mi dulce sueño—

—¿Por qué no te acuestas?
—Allí lanza el grillo su canto chi­

rriante, y canta el cuclillo y  también yo, 
amante, una canzoneta cantaré con­
tigo..

—Si no canta Fleta no cuentes con­
migo.

—Mira qué paisaje desde aquesta lo­
ma se vé. Entre el follaje vuela una pa­
loma que amorosa y buena, va por lo» 
caminos buscando la cena de sus  pa­
lominos, sin que amante cese de cui­
dar su nido...

—¿ y  no será de ese  del que te ha» 
caído?

—No seas altiva, «o seas  ingrata, no 
seas esquiva...

—No me des la lata.
—Es que enamorado de tí, yo me 

m uero .. .
—iCarayl que pesado te pones, tro- 

vero.  ̂ ^
—Viendo que aunque gima no daras  

consuelo a mi amor, y encima me to ­
mas el pelo, te dejo [divinal y parto  
mañana para Palestina, la tierra cris­
tiana. El duque de Vigo me lleva de 
paje. W

—Pues,  adiós, amigo; qnelleves buen 
viaje.

-A d ió s ,  linda dama.
—Adiós, buen trovero; ponme un te­

legrama si  llegas entero.
Suspira el trovero con aire abatido, 

y  se  va ligero por donde ha venido; 
mientras Perindola, dueña del castillo, 
al ver que está sola, cierra el ventani­
llo, suspira con pena, reprime un ge­
mido y va a hacer la cena para sn  ma­
rido.

PIN

C astor VISPO
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DU>. Bbbqstbom.—París. .CAMPEONATO D E  FUTBOL  

—¡Secontraí ¡¡Que balón m ás duroU

L A  P R O S A
Personajes: Emeleria, mujer joven y 

^uapa, madrileña, por si era poco. 
Atenedoro, maestro de obras, cercano 
a los cuarenla años. Angel, joven con- 
quisrador y pasional.

Atenedoro es el duefio del cuarto 
que habita Emeteria, rodeada de las 
comodidades que se goza en propor­
cionarle su hombre. Es un nido de una 
golondrina en un alero.

Al levantarse la cortina, Atenedoro, 
que acaba de entrar, escudriña nervio­
so por todas partes. Emeteria, que­
riendo disimular la turbación que le 
embarga, trata de impedirlo llorasdo.

—lAtenedoro, noregiielvasmás, que 
la duda sólo me churruscal 

—iDime dónde se ha escondfo el que 
me engaita, y no hagas pucheros, Ecne- 
lerlol

—iQue soy  ua perro pa til ;No rae 
Ofendas con tus sospechas. Doro!

—¡Eme, saca ai adiiltero y no hagas 
«jue me reconcoma mósl jRemuevel

—iQue fe digo que te soy más fiel 
que una balanza!

—iMenliral
—iQue no te falto ni con el pensa­

miento, Dorol 
—lEmel
—¡Que no registres más!
—iHombre, mírale debajo de la ca­

milla!
—¡Madre mía!
—¡Si ya me habían dicho que era 

gato! ^
—iSÍ, aquí estoyl íYa estamos frente 

a  frente!
—[Angelí [Atenedoro, por Dios!
—lAdulterinal
—iLa amo, sí, señor. ¡Hemos nacío 

el uno pa el otro y nuestros corazones 
laten al unísono, pa que lo sepa ustez! 
{Conque vamos a la calle a  matarnos, 
y si sucumbo me hace ustez el osequio 
de darle un tósigo a ella, que la espero 
en la tumba helé!

—|No, Angel, no!

—iNo se precipite, joven, por si ésta 
no fuera a la cita, que ustez no sabe 
los plantones que me tiene daos!

—¡Vamos, que le quiero partir el co­
razón con esta lengua de vacal 

—¡Por Dio«!
—Ah, ¿de modo que encima d e . . .?  

jMétase ustez la lengua donde le quepa 
y  no sea párvulo!

—¿Es que se  va ustez a burlar?
—¿A burlar, y es ustez el que me ha 

sacao la lengua?
—lEs que!...
—¡Serénese y lome asiento!
—¿yo?
—¡Sí, hombre, sí, y  aquí en la guta­

percha, que es más muelle!
—¡Pero...  Atenedoro!
—lY tú echa una firma, que hace frf*l 
—¡Cómo!
~ ÍV  si  no, deja, que a ti pa firmar te 

tiembla el pulso!
—¡Bueno! ¿Pero qué memodroraaes 

«8le?
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—iQue se acerque ustcz al brasero, 
«ue la noche está muy cruda!

—iSeñorDoro!.. . ÍT"
—[Y sácate el aguardiente de moras, 

qne verá usfez qué buen cuerpo hace! 
—¿Qué dices?
—lY los mostachones, que ahora me 

«cuerdo que te traje anochel 
—CUeno, ¿pero es que me guié ustez 

eonBar pa apiolarme indefenso?
—|A1 conirario! [Es que me hagro 

cargo de lo que es una pasión arrolla­
dora y no quiero ser un ostáculol 

—¿Qué habla uatez?
—Pero, ¿qué dices?

—¡Mire usiez, este piso renta doce 
duros! gfcte- •

—¿Cómo?
—iTirao! Dos tramos de escalera, el 

mercao orilla, una casa tranquila.
—¡Señor Atenedorol
—La hornilla de coke.
—Pero, ¿a qué viene to eso?
—¡Que no  encuentra u s t e d  otro, 

vamos!
—¿Pero estás loco?
—De los muebles quedan diez plazos.
- ¿ E h ?
—E s un duro loas l a s  semanas. 

iCuandoquiera ustez recordar, pagaos!

N ATU RALEZA M UERTA

—¡E stoy pasando ¡o m fo l Anoche 
no tenía q uécenar y ... m e c o m ía  Ja 
modelo.

■—¡Qué barbaridad!
— N o te alarm es. ¡Era un repolla^

Dib, CiSNfcR08.~Hadr!d.

—{Bueno, p«ro!...
—lAlenedoroI
—iSeñor, yo me doy cuenta de [lo 

que es un cariño impeiuosol 
—¡Pero si es que!...
—;Lo que más alrasao está es el 

pathéfono, que no tengo dao más que 
la entrada, porque lo compré pa el 
cumpleaño de ésia, pero en discos tié 
ustez un dineral y pa lós los gustos: 
dendeel «¡ladrón, ladrón, no mereces 
otro nombre!>, y perdone ustez que le 
tutee, hasta «Beiarana, haz el favor de 
no llorarme más!>

—¡GUeno, pa chufla ya está bien, se­
ñor Atenedoro!

—iQué c''ufla ni qué  zarandafast 
¿Ustés no se  aman?, que en compara­
ción, lo de Romeo y Julieta fué un 
flirteo.

—iFué un timo!
—¡Pues enlónces! ¡Na, que se cam­

bia el contrato de nombre, la carti­
lla de los muebles se traspasa, le pa­
gan a ustez los sellos del paihéfono y  
pasan ustedes a la lisia de los amores 
ce'lebres delante de don Diego deMan- 
silla y haciéndoles perder un puesto a 
Eloisa y a  su prometido y a los suso ­
dichos escapulelos y mosirencosi 

—¿Pero entónces es que me déla u s ­
tez el campo libre?

—lEn asolulo! Y quié decirse que el 
mantón y los pendientes que le he re- 
galao a ésta me los va usUz pagando 
como pueda.

—¿Quién lo  h a  dicho? |Que no. 
seüor!

azlo de n 

I!

—¡Cómol
—¡Que a ut 

olrol
—¡Pero Ang...
—¡Que no. hombre, que no! ¡Que yo 

a  malas me mato con mí sombra, pero 
me alropiezo con un hombre delicao. y 
a delicao no me gana a mf ni un decré­
pito!

—Pero, ¿qué perora ustez?
—¡Na. que uMez se queda aqnf y el 

que se va soy  yo, quK soy el que ha 
allanao el hogar honrao de un hombre 
rezto y caballeroso!

—¡Quiá!
—Acete usfez. señor Atenedoro, el 

homenaje de agonización de un ser 
que no pué permanecer delante de un 
hombre tan disforme.

— ¡Aguarde usiez, amigo, que b o s  
vamos (untos!

—¿Pero cómo?

Emeteria, y marchándose él yo no puer 
do quedarme!

—¡Ay madre mfa!, y ahora...
—¡No llores, mujeri 
—¡Le azvlerto, joven, que llora por 

.usted! - .
—¡Eso s í  que no! ¡Esas lágrima» 

so.n .por usted, sefior Atenedoro! —

; • A-ntonio PLAfflOL
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B U E N  H O M O Q

DIb.

—Mira, esa m uj^r que va ahí, ea una m ujer de negocios, tiene una carnicería: 
~ S f, s{, y a  se  v e  que e3 ana m ujer m etida en carnes.

Ayuntamiento de Madrid



LOS ENEMIGOS DEL HOMBRE

LAS MANOS ANTE EL FOTOGRAFO
Los^ publicistas doctos aílrman que 

lo que más dislingrue al bípedo huma* 
no de entre los irracioneles ese l uso 
múltiple e inteligente que puede hacer 
de sus manos. Las manos del «rey de 
la creación» h a n  perfeccionado, en 
efecto, el mundo. Pero el «rey de la 
creación» no sabequé decidir con ellas 
«n el momento en que se  pknta  delan­
te  de un fotógrafo cualquiera para que 
.le caaque» una instantánea o media 
.docena de posiales.
(• Hojea, amigo lector, una revista ilus­
trada; detente a contemplar el grupo de 
campeones, de comensales, de asam­
bleístas, de varones si^nlflcados en el 
revoltillo social.  Prescinde de que mu­

chos de estos notorios o populares o 
eminentes tienen cara de malhechores; 
no repares en su sonrisa forzadamente 
melosa; olvida su mirada de estupor o 
de candidez. Ffiale tan solo en sus ma­
nos. S on elocuentísimas, mucho más 
que las de cualquier cotorra parlamen­
taria del antiguo régimen. Cuelgan, se 
escapan de los puños de la americana 
o del íersey; aparecen como ejemplos 
de elefantiasis; dan la sensación de 
bultos impertinentes, de objetos que 
nada tienen que ver con ta circunstan­
cia. En suma; se manifiestan como ver­
daderos estorbos.  Los caballeros reu­
nidos ante la máquina del fotógrafo 
nos lo están diciendo: no saben, fran-

¡OH, LA RADIO!
ntatía. ra m o ta ttn em o a q u eiro o rq u t ésto se  pone m uy pesado... 

—Sapera ati p9eo. ffoe ahora creo qua rieoa un número de eireo.

camente, para qué tienen aquel par de 
diflcultades que la madre Naturaleza 
les ha adherido ai final de los brazos. 
Se trata de unas excrecencias furtivas.

to o con las conclusiones voladas por 
aclamación. Los caballeros del grupo 
se han distribuido estratégicamente, 
unos en pie, otros sentados; y todos 
soportan con mansedumbre ostensible 
el entremetimiento de las dichosas ma­
nos. Quiénes las dejaron pender con 
negligencia de gorilas; quiénes se las 
han colocado sobre el vientre, en un 
arranque de callado heroísmo materno. 
Alguien, más percatado de su compro­
miso, escondió una de las manos en 
el bolsillo como se oculta «el cuerpo 
del delito* o la «pieza de convicción». 
La mano restante desciende d e la m u -  
fieca irremediable y fatal, con inhibito­
ria pasividad de pegote...

Ei retratado tiene un tipo elegante, y 
su parefa de manos le hacen ordinario 
y tosco; el retratado es egregio, y sus 
dos obstáculos le dan apariencia de 
patán. Todo cuanto puedan definir las 
fisonomías Inteligentes o vivaces de 
los congregados ante el objetivo, lo 
desmienten rotundamente las  numero­
sa s  manos, colocadas sin orden ni ri­
tual. El español, que tantas cosas  sabe 
ejecutar con las manos, cuando se re­
trata no sabe qué se debe hacer con 
ellas. Por su gusto, se advierte que las 
arrojaríajejos de sí.  Mientras se trate 
de empuñar [un arma, o una pluma, o 
un utensilio, puede conquistar la glo­
ria, la celebridad, el aplauso; acaricia, 
fomenta amistades, suscribe manifies­
tos redentores, subraya arengas, ma­
neja limones; levanta y derriba... Con 
las manos ágiles y activas, su pate 
prospera; con las manos inmóviles, en­
vuelto en una nube de magnesio, no es 
nadie, está irremediablemente perdido.

Da mucha pena comprobarlo en 
toda ocasión. A los españoles nos en­
torpecen las manos. Tú, amigo lector, 
lo ves constantemente, hojeando las 
informaciones gráficas. Y, cuando re­
nuncias a semejantes entretenimientos, 
vas al teatro, y allí, al contemplar a 
tantos ado re s  que lograron fama de 
notables, compruebas que tampoco sa ­
ben qué hay que hacer de las manos, 
cómo han de moverse y «hablar>, para 
que la palabra halle unas colaborado­
ras discretas y fieles. Y si visitas el 
estudio de algún pintor amigo, advier­
tes que pinta muchos cacharros, mu­
chos cojines, muchas telas, pero que 
ignora el arte de pintar una mano; una 
sola, expresiva, elegante, noble y be­
lla... iDios mío! Somos hombres que 
les hablamos de amor a las mujeres, 
con las manos metidas en los bolsillos 
del pantalón, haciendo sonar un llave- 
rito; o cruzándonos de brazos, cobar­
demente, cuando se  echan a llorar.

E. RAMÍREZ ANOEL

Ayuntamiento de Madrid



C O N F E S I O N  G E N E R A L
Yo no sé  3i ustedes sabrán gue este 

modcslfsimo servidor qu e  les ha sali­
do liace ya tiempo, es un calólico de 
lo más exagerado y de lo más cate­
quista qu e  pulule  por el mundo. La se* 
Borifa Echarri, comparída conmigo, 
es un Robespierre con faldas, y Raquel 
Meller. a pesar de haber visitado al - 
papa y  de haber tenido la atención de 
no recitarle ningún cuplé, resulta una 
romana profana y ligeramente capri­
chosa si  se la parangona con esle hu­
milde siervo del Señor, insisto, pues, 
en que soy un católico rabioso, en que 
voy a misa incluso a horas en que los 
sacristanes no me quieren admitir y en 
que observo todos los mandatos del 
Dogma con una unción y un recogi­
miento. que es el asombro de mi fami­
lia y de las familias de los demás. Mi 
libro preferido es la Biblia en pasta; 
temo a Satén más que a mi casero y 
he retirado el saludo a Romanones des­
de que sé que habla bien de Herriot y 
se acuesta tarde, lo cual hace que no 
pueda dormir más que cinco horas, de 
cuyas cinco no puede dormir a pierna 
iuelta ni un minuto (jy esto no hacía 
falla que yo lo dilera, porque ustedes 
ya lo tendrán suflcientemenle observa­
do y discernido!)

Pero, iiayll, como todo fiel cristiano 
soy un inmundo pecador y son innu­
merables las veccs en que he tenido 
que prosternarme humildemente ante 
el confesor en solicitud de la absolu­
ción de mis culpas o de una penitencia 
que no fuese demasiado ardua y fati­
gosa. Debo decir que mis pecados no 
lian traspasado nunca el límite de las 
conveniencias sociales y  que los reve­
rendos sacerdotes que han tenido la 
benevolencia de oírme no han visto, en 
mis excesos livianos, gravedades de 
esas que hacen prorrumpir en anate­
mas y en ¡vade re/rnsi y en el espan­
toso grito de ¡tu alm a está m aldital 
que es la forma parlamentaria que tie­
nen los párrocos indignados de decir 
¡maldita sea tu almal sin perder la 
ecuanimidad ni la paciencia inherentes 
íil cargo.

No crean ustedes, por el tono en que 
estoy haciéndoles esta confidencia, que 
hay nada de exageración ni de broma 
en lo que digo. Hablo así, porque lo 
^ago en las páginas de Buen Humor, 
donde ¡nclu«o lo más serio se debe tra­
tar con alegría satisfactoria y con ele­
gante desgaire. Eslo mismo lo digo yo 
en £ /  Debate y hay más que voces, 
porque ya me habría enfadado siete ve­
ces y habría lanzado quinientas maldi­
ciones a los réprobos para venir a aca- 
fiar en la misma conclusión: que soy 
im católico envidiable, que peco poco 
y que me confieso en cuanto peco.

Producto de esta observancia mía ha 
sido la confesión que me vi obligado a

verificar anteayer, teniendo en cuenta 
la época cuaresmal y teniendo en cuen­
ta también unas cuantas villanías que 
tenían anonadada a mi conciencia y 
sobresaltado a mi corazón. No era casi 
nada, como ustedes verán, pero yo no 
dormí tranquilo ni respiré satisfecho ni 
anduve por la acera que me correspon­
día ha-la  que el bondadoso confesor 
me dlio que, en efecto, la cosa no va­
lía la pena de apurarse ni era asunto 
para haberle molestado a él tan tem 
prano.

Una de las cosas que más trágica­
mente habían conmovido mi espíritu 
era el no haber comido pescado el últi­
mo viernes. Al referirlo contrilo, con­
fuso, condolido y con franqueza, tem­
blaba mi voz y se asomaban a mis oios 
las lágrimas como si pasase algo. 
Pero, según el sacerdo'e. no debieron 
asomarse, porque no pasaba nada de 
particular. Es verdad que yo no había 
comido pescado el viernes consabido, 
pero el cura no lo había podido comer 
tampoco, por la misma razón: porque

—¿ P o rq u é  rto íe hablas con,Pepe?  
—¡Porque fu én o v io  de m ! 77j/er, /  ;

DI(1..DUBABAT,-Madrld.

e carga que fuera m ás listo \quelyo l
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la merluza ealaba a cinco peaelas el 
kilo, la raya a cinco y media y ¿I sal­
món a un precio que pasaba de la

Tranquilizada mi conciencia, hubi­
mos de quedar de acucráo mi confesor 
y yo en que en estos tiempos huelga 
el aviso de que hay que ayunar deter­
minados días, por la refulgente razón 
de que ayunamos a diario con una per­
fección que es una preciosidad. Más 
me dijo el clérigo bondadoso: que si 
yo estaba enfermo o lenfa un poquito 
de bula, podía comer carne sin  temor. 
Inútil es advertir que no utilicé este 
permiso, teniendo en cuenta que el so­
lomillo estaba todavía en lugar más 
inaccesible que los peces de la mar. 
Comprendiólo así e) sacerdote, dicien­
do que realmente los que tenían bula 
eran los carniceros y pescaderos y que 
el remedio no estaba en la bondad del 
cielo, sino en las disposiciones del al­
calde. Además, al yo confesarle que

era un admirador hidrófobo de Teresita 
Saavedra, reconoció enternecido que 
yo no pecaría jamás por la carne y. que 
por ahí iba bien para mi eterna sal­
vación.

Siguiendo el curso de mis pecados, 
hube de noliñcarle al sonriente párroco 
que había incurrido en la debilidad de 
desear la mujer de mi prójimo. El con­
fesor se puso serio, pero acabó por 
echarse a reir cuando añadí que mi 
prójimo me había atizado tres estaca­
zos en las costillas, aparte de haber 
depositado otros tres en la costilla  
suya, con lo cual resulta que salí yo 
ganando. Fui absuelto de este pecado, 
en el momento de decir que además de 
los golpes de palo había sido víctima 
de un golpe de mano (ni más ni menos 
que sí estuviésemos en la guerra), gol­
pe de mano que aunque los profanos
lo llamamos una torta, el sacerdote lo 
llamó castigo de Dios. Y lo que acabó 
de decidirle al perdón, fué que le hice

Dlb. -Madrid.

n hueso de  po llo  y  m urió ahogado.

saber que al recibir la primera bofeta­
da (porque fueron varias) pensé poner 
el o t r o  carrillo s e g ü n  el mandato 
evangélico, si  bien el ofendido prójimo 
se adelantó dos o tres minutos a 'm i 
pensamiento, aunque e s to  no quita 
ningún mérito al gesto heróico de un 
servidor.

Me acusé también de haber levantado 
varios falsos lestimonios: por ejemplo, 
decir qué Loreto Prado tenía cincuenta 
y nueve aflos, que Bergamín era feísi­
mo, queFrancosRodríguez pronuncia­
ba discursos de seis horas y que Wey- 
ler no tenía más que una levita. Severa­
mente. el distinguido ecónomo me rec- 
tiricó diciendo que los años de Loreto 
no eran más que sesenta y cuctro, que 
Bergamín no era feísimo, sino espan­
toso; q je  Francos se había confesado 
con él y  no le había dejado meter baza 
en doce horas y cuarto; y que Weyler 
n j  tenía una sola levita, sino media.

y  comu es natural, también me per­
donó estos pecados.

Me preguntó si era bebedor y aludí 
humildemente a la avería del canal de 
Isabel II. Resultó que no podía ser be­
bedor de ninguna manera. Me dijo si 
me dejaba dominar por la ira y recono­
cí que no me ponía iracundo más que 
cuand -> me obligaban a pagar el ascen­
sor del Metropolitano en la «ed de San 
Luis. El cura me dió la razón. Me dijo 
si era avaro y le confesé lo que me paga 
Buen Humor por mis artículos. Opinó 
que, aun pagándomelos mucho más 
de lo que valen, no cabía avaricia nin 
guna. Me preguntó si afeaba mi vida 
con el vicio de la gula y le recorde el 
precio de la merluza y de la carne. 
Indagó si  sentía envidia y confesé que 
la sentía de los que podían adquirir la 
carne y la merluza citadas antes (y que 
a pesar de haberlas cilado, ya verán 
ustedes como no acuden). En fin, que 
resultó que yo. que fui a la iglesia 
como un hórrido pecador, era un alma 
buenlsima, merecedora de todas las 
absoluciones y de los mayores res­
petos.

Pero cuando aquel santo  varón se 
quedó estático y casi mudo de asom­
bro fué cuando me dirigió la pregunta 
ñnal:

—No es el pecad i  de los más horri­
bles, pero ¿le dejas dominar por la pe­
reza, hijo mío?

A lo cual contesté sacando del bol­
sillo un ejemplar de La Voz y  leyéndo­
le el siguiente anuncio:

«Joven literato, humorista, cor doce 
años práctica, vende cama de matrimo­
nio por no poderla atender; Darán ra- 
z3n y darán la cama en la Redacción 
de Buén Humob.> 

y  el amable coadjutor se echó a llo­
rar con copioso desconsuelo y nie pre­
guntó tiernamente;

—¿Y cuánto pides por ella, hijo de 
mi alma?

Ebnrsto p o l o
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Mira, am or mío, todo es  alegría: la luz, el paisaje, e l r. 
-¡P ues, chico, otro emparedado!

Dib. SoKA.—Madrid.
ir... tu  noyio a! lado. ¿Q ué m ás deseas?
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^ M b A U n A f
l A B L A S Y T R A y T

En F on ta lba .

Acto primero. El llano alicantino...  
Todo va llanamente, sin tropiezos. Las 
piedras que pudiera haber habido en el 
camino las quitó el lio Quico trabajan­
do con oportunidad y aplicación para 
que el pueblo encontrara bellezas en 
vez de tropezones.

cha se presenta proraetedora; el por­
venir risueño, lleno de fruto y de flor. 
Gracias al tío Quico, aquella casa 
improductiva, aquella finca l l e n a  de 
piedras—que aspiran a ser mármol 
siendo esruco—va a valer cien veces 
más que antes. La gente se regocila

EL TÍO QUICO

y, en efecto, de cada piedra nació un 
naranjo; de cada pedruaco, una pal­
mera. iLo que hace el aguat Ahondan­
do, ahondando, es como se encuentran 
los manantiales necesarios para que 
reviva la huerta alicantina y el Fontal- 
ba. Este es el sueño único d e l  tío  
Q uico. y. en efecto... La fiesta marcha, 
l« gente está satisfecha; se ven trales 
bonitos por todas partes, muieres be­
llas, escenas pintorescas, amores de 
chicos y grandes». Hay personaje que 
cDn sóio p r o b a r  a lavarse, s e  ha 
p'Ueoto cóTHO n o ^ b .  ¡Lo <}úe hace el 
aguat

El t fo  Q uico  entra triunfaímente 
y a v a n z a  entre aplausos. La cose­

mundo. El tfo Tobías es un lío; ¿qué 
digo, un tfo?, un lío es poco ofen­
sivo: un tío...  polftico. Un verdadero 
lío y un verdadero político (no sé de 
qaé régimen). Y quiere—aquí donde 
todo es agua y donde el agua da la 
salvación—aguar la fiesta.

En el mundo hay siempre, en fodas 
las cosas, un ángel bueno y un cmal 
ange»; y  el segundo se  dedica a hacer 
el mal con aquello mismo que al pri­
mero le sirve para hacer el bien, ñay  
quien hace del agua un uc»o noble y 
riega, lava, etc .,  y hay quien hace 
un uso absurdo, y se la bebe, por ejem­
plo. El tfo Tobías se  quiere sorber 
toda el agua que ha dado al pueblo el

tfo Quico y dejar a todos en seco. Sin 
embargo, los aplausos al tío Quico 
siguen, entusiásticos y  unánimes.

Segundo acto. Mudanza. El lío Qui­
co se va. No puede vencer al IfoTobfas. 
Se ve que el tío Quico ha ido perdien­
do terreno, hasta que sobreviene el 
desahucio y tiene que ir disponiéndose 
a escapar. La justicia se presenta en la 
persona de su representante legal: el 
fuez.

Sombrerito flexible, cadena de reloj, 
bigotito.,.: la representación es perfec­
ta. pero, yo que los lueces, interrumpi­
ría en nombre de la Justicia la repre­
sentación al llegar este momento. La 
justicia no es cosa de juego, y este se­
ñor juez es un croupier.

El tfo Quico agacha las orejas ante 
la ley. que en Alicante es Iley, con elle. 
En Alicante todo es doble; es tanta la 
exhuDerancia de aquel país, que no 
sólo tiene dos eles la ley, sino que tie­
nen dos novios las mujeres y hasta  la 
torre de la iglesia da en el cielo dos 
sombras excelentes: una. sin duda, la 
del Sr. Arniches; otra, la de Aguilar 
Caleña, autores, también por duplica­
do. de la obra.

El lío Quico pues, amontonó en un 
carro, como buenamente p u e d e ,  lo 
poco que le queda. La procesión pasa; 
el tío Quico echa a andar con su fa­
milia; y unos se van por un lado, otros 
por otro.

Tercer acto. El Calvario. El lío Qui­
co, en mala posición, ha tenido que re­
tirarse a vivir a un monte pedregoso 
que llaman el Calvario, p )r las dos ra­
zones que el nombre implica: por ser 
calvo, y por encontrar en él la cruz el 
q ae se mete a redentor y se arriesga a 
subir por aquellas alturas.

Don Carlos Arniches no es supers­
ticioso ni se amedrenta. Aunque la es­
cena del Fontalba represente, con toda 
propiedad el Calvarlo, y  se sepa que 
allí «clavan a Dios», don Carlos Arni- 
ches opina que el trabajo lo salva todo 
y  su trabajo especialmente. Opina bien. 
No hay tierra que no dé cosechasabun- 
dantes si  un hombre de valer la riega 
de verdad con el sudor de su frente; y 
aqur no es uno son dos, lod hombres 
excelentes y  para los eriales escenicos 
tiene don Carlos una regadera sudorf- 
fica a prueba de secanos.
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El tfo Quico, pues, cava en el enla- 
rimado del escenario del Fontalba con 
(anta perseverancia y tanto empeño 
que está a punto de irse al foso. Pero 
no se va.

Tiene el tío Quico un hijo, —el exce­
lente Luis Peña— y está enamorado de 
él la hija del tfo Tobías. Tiene el tío 
Quico una hila, —la excelente Marfa 
Oámez— y están enamorados de ella, 
iusliflcadfsimamente. varios hombres 
entre los cuales tenemos la honra de 
contarnos. La enamorada del hijo y los 
enamorados de la hija están dispuestos 
a subir a todos los calvarios de este 
mundo con tal de aue en el calvario 
haya un so lo árbol, un manzano, y en 
el árbol una manzana. la que ellos van 
buscando. Y como esa planta crece allí 
donde pone la planta la bien plantada 
descendencia del tío Quico, ya pueden 
los enemigaos de éste echarle del pue­
blo, y quererle matar a traición: todo 
será inútil: el pueblo s e  Irá tras el 
manzano, se casarán los que se quie­
ran y el problema del rie^o quedará 
con esto resuello en el acto sin necesi­
dad de más complicaciones. Al fin se 
casan lodos cómo y con quien debían 
casarse y cae del cielo sobre la tierra 
del lío Quico y sobre el escenario del 
Pontalba una lluvia que es una bendi­
ción. El tío Quico y los suyos se san­
tiguan; los demás aplauden, salvo al­
gunos qué, imitando al tío Quico, se 
hacen cruces. iNunca llueve a gusto de 
todos)

iQué rical...

Una importante casa francesa quería 
filmar Carmen y pensó que nuestra 
compatriota Raquel Meller, —la «crea­
dora de la Violetera», —comola llaman 
en París— sería la indicada para el 
caso. Le propusieron el caso y  ella 
aceptó en principio. Pero a última hora 
—a la hora del precio— ha surgido un 
pequeño Irt plezo: Raquel Meller ha pe­
dido un millón por su trabajo.

y  la casa francesa está titubeando y 
pensando si, con lo rica que es ya Ra­
quel Meller de por sf, no resultará ex­
cesivo que llegue a serlo más... a cos­
ta de ellos.

Inspiraciones.

Tomen nota los autores cómicos; 
hay quien ha recogido ciertas frases 
de abogados en el uso  de su elocuen­
cia forense. V ha resultado que en los 
tribunales de justicia surjan, pese a los 
autores, frases como por ejemplo:

La patria, aeliores Jurados, está - ne­
cesitada de hijo». Absolved a esta .mu­
jer, señores jurados: ella os dará hijos.

Era una hija del trabajo, como casi pasos, no hay frontera que valga, s 
todos vosotros, señores del tribunal, entiende todo el mundo.

Jamás mi defendido utilizó cuchillo 
alguno, le horrorizaban las armas de 
fuego.

El automóvil s a l i ó  d e 'u n a  calle 
transversal como el carac[o l de su 
concha.

El desdichado obrero andaba a cua­
tro patas por el tejado cuando se le es­
currieron las de atrás y el infeliz cayó 
en el vació.

Su discurso ha sido brillantísimo,

En h o m e n a j e  a 
C ata l in a  B árcena .

Cuando estas líneas vean la publici­
dad se habrá realizado el homenaje 
ofrecido a Catalina Bárcena por cen* 
tenares de admiradores. Suscribían la 
convocatoria ho.nbres prestigiosos del 
arte y de la ciencia. Era asombroso. 
No nos asombró el número; el número 
de admiradores de Catalina Bárcen^i,

EL TÍO QUICO

y  com o acaba!

pero señores, ;oh, 'senoresl la tenebro­
sa  argumentación de mi adversario es 
algo así como un puñal envuelto en un 
ramo de flores.

Mi cliente había contraído la más 
abominable de las costumbres: diaria­
mente acudía a cierta casa de deprava­
ción harto conocida de los señores 
magistrados,

Internacionalismo-

La prensé francesa se  ha quedado 
días pasados con los ojos muy abier­
tos al ver el siguiente anuncio, verda- 
deramente.iiífern.ácfona!, én uno de sua 
peHódlcoó;
’ <Báilai‘Ína española desea bailai-fn 

inglés para montar número indio>.
En cuanto se trata de andar en malos

sabemos ya que es infinito; pero sf nos 
asombró la calidad, no creíamos que 
hubiera en España tantas personas de 
calidad; pero hay más, las suficientes 
para llenar el teatro de Apolo, y que­
dar ¡en la puerta, por falta material de 
espacio, muchas personas no menos 
estimables yestimadas.

Nosotros nos asociamos desde el 
primer momento al homenaje de la ac­
triz gentil e ilustre—la de la voz de oro 
y el corazón dei mismo material—. No 
quila para que cualquiera de estos días 
reservemos, por nuestra parte, unas 
páginas de nuestra revista para dedi­
carle no'sofros, en homenaje partlclar, 
el mejor y  más admiralivo blieli hu­
mor, siempre, en esta casa, a disposi­
ción de la gloriosa artista festejada.
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A N U N C I O S  R E C O M E N D A D Í S I M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L Ó N  S Í  Y E L  O T R O  T A M B I É N

MATRIMONIOS
Señorita  inglesa con fres m il 

libras.
¡den? mejicana con d iez m i!pesos. 

AMBAS POSADÍSIMAS COMO VRrXN 
TENGO TAMBIÉN UNA ROMANA 

O frezco una americana con una 
ligera mancha y  una jud ía  que 
está para comérsela.

SOLTERAS DE TODAS PARTES, 
y TODAS HABtANDO POB CASARSE

ESTA i m .  [Iisil II TODO [RISTD

D iríeir. e a esta casa es ir  a i Ara 
de cabeza.

P robad y  o s crtnvenceréis.
S ¡ no gusta  el género, se  devuel­

ve e l dinero.

Casado del ñlisal, 125.

ANTIGÜEDADES
CRISTO DE TALLA QUE NO LE FALTA 

DETALIE.

BErBATO DE MaUHA DIÍ PBIMRRA CO­
MUNIÓN.

PARTIDA DE BAUTISMO DE S aOI-BaBBA. 
LICENCIA ABSOLUIA 1>B La C iBRVA. 

KAMO DE AZAHAB DE ClIELITO.

TODO VIEJÍSIMO V DE É P O ­

CAS DE UN PRETÉRITO ATE­

RRADOR

A TODO -COMPRADOR LE RE0AI.O UN 
MíONÍFICO GUARDAPELO CON UW CA­
BELLO DEL «GALLO», COSA POR LO 
MBS05 TAN ANTEDILUVIANA COMO LAS 

CURIOSIDADES QUE VENDO. 

ALMACÉN y exposición ; ABEL AMÍ, 

PRIM, 15.

Gases asflxiantes de fabricación per­
fecta V resultado inmediato. Darán ra­
zón: Quiosco necesidad plaza de la 
Villa, encargada doña Ramona Do­
naire.

Alquilo caizoncillos para desafíos y 
para novilladas. Impermeabilidad ab- 
solula. Con ellos no se conoce el mie­
do, por lo menos desde fuera. Calle 
del Cid. 43.

R E N D U EL ES
F O T Ó G R A F O

EL QUE MEJOR RETRATA 
ACTUALMENTE BN MADRID 

EL ÚNICO QUE HA SACADO 
FAVORECIDO A BEROAMÍN 

EL ÚNICO QUE LE HA HECHO SEIS

EL ÚNICO CUVOS RBTRRTOS DE FRAN­
COS RODRÍQUeZ es tXn perfec tísi- 

MOS, PERO NO EStXn HABLANDO

NO TIENE INCONVENIENTE EN 

HACER FOTOGRAFÍAS DE DES­

NUDOS, AUNQUE P R E F IE R E  

HACERLAS DE DESNUDAS

RMPL1IICID)I!S ESTUPENDAS

POR ESTÉTICA NO ADMITE ENCAROOS 
DE AMPLIACIONES DE PERSONAS CAR­
GADAS DE ESPALDAS, PUCS COMO LAS 

AMPLÍA MUy BIEN, SALEN CON UNA JO­
ROBA QUE ASUSTA

RETRATOS DE TAMAÑO 

NATUiRAL

LO MISMO FOTOGRAFÍO UNA PULGA 
(CON TAL DE QUE SE ESTÉ QUIETA) 

QUE UN ELEFANTE 

Trabajo aunque esté lloviendo, 
p o r q u e  afortunadam ente e n  m i  

asa  no hay goteras.

Estudio: F ñR rtf lC Ifl ,  5 0 .

Chuchila: ayer no viniste banco Re­
coletos.. Contrariedad hfzome llorar. 
Compadécete Iriste suerte hombre que 
coge en un banco una perra. Espero 
vayas' hoy cine. Dela carabina en'casa, 
pretexto mal tiempo. A mal tiempo, 
buena cara; y tu carabina no es cara 
buena. Pocholín.

GRAN VÍA, 98.

E l único hotel de M adrid con agua 
del L ozoya  a todas horas, m enos 

a las horas que ¡a cortan.

PENSIÓN DESDE 15 PESETAS Y DESDE 
EL MOMENTO EN QUE LLEGA USTED AL 

HOTEL

En este establecim iento no  hay  
que tem erá  ios ladrones B ! úni­
co peligroso es e! dueño, pero  a 
veces se  com padece tam bién del 
d ien te  y  abusa ¡o m enos posible.

ON PARLE FRANJAIS 
ENOLISH SPOKEN

SE FALA PORTUGUEZ 
BIEBTAIA WIUNSKS 

PLATIKESKO VORO

LIUNG-SEN-CONFUCIO 
SE CHAMUYA CALÉ

Señora viuda reincidenle admite un 
caballero solo- No admite propinas. 
Hay pianola, y. a pesar de su reciente 
viudez, la señora tolera que la toquen. 
Diríjanse las cartas a Magdalena Hue­
le, Magdalena, siete.

Para  ampliar industria, de enorme 
rendimiento, con veinte años de exis­
tencia. necesito ciento veinte pesetas. 
El que me las facilite tendrá participa­
ción en las utilidades y un sueldo filo 
anual de tres mil duros. No admito co­
rredores, porque puede muy bien ocu­
rrir que me salga mal el negocio, y si 
el que me proporciona el dinero e? co ­
rredor y me alcanza, me he caído. Para 
más informes. Carrera de San Jeróni­
mo (que es la única carrera que no me 
da miedo), nüm. 83, segundo.

Vendo vaca suiza, nacida en Astu­
rias. Establo en la calle de la Espada, 
pero la leche no se corla nunca. E s una 
vaca de dos m irpesetas. Ganancia se 
gura. Lista de Correos, nüm. ?8.586.

Agente
;  IIESTOII 0. IDPE
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U N A  A V E N T U R A  D E L  C A P I T Á N  T I P P

L A  S E R P I E N T E  D E  M A R
Las ramas de laa palmeras del paseo 

dirigían la orquesta. Era una larde 
apacible y el sol brillaba en los crista­
les de las ventanas. El capitán, senta ­
do en ua banco, veía elevarse el humo 
de su pipa, recio a! cielo, como ei de 
los sacrificios de Abel 

—La historia que ahora me sube a la 
memoria, es verdaderamente portento­
sa. Nadie puede contar una historia 
así. Por ella sabrá usted cómo maté a 
la serpiente de m ar.. .

—¿A la serpiente de mar? ¿Acaso 
existe ese monstruo tan comentado?

—No existe. La maté yo. Vale treinta 
francos la historia completa, 

—¡Carísima! No la pago, de ningún 
modo..

—¡Ah! ¡Lo que usted quiera! ¡Por 
mí!... Se !a venderé a Julio Verne... El 
me dará los ireinia francos y escribirá 
una hermosa novela. Lo h?rá meior 
que usied.

—¡Pero, capitán!, sí  Julio Verne ya 
se ha muerto!

—¿Cuándo? No he leído estos días 
los periódicos. ¡Pobre Julio Vernel 
¡Quién lo iba a decirl... No somos 
n ad a .. . El caso es que yo necesitaba 
hoy mismo esos treinta francos. .

—E s demasiado d inero ...
—Le daré, además, un reloi: este 

reloi.
—Bueno. Siendo a.«f...
—Verá usted.. .  En plata, mejor... 

Allá va:
«Era yo contramaestre de un barco 

holandés que iba para Vueva York.
Una (arde, paseando por cubierta, un 

golpe de viento me arrebató la pipa de 
los labios. Si el viento me hubiese 
arrebatado la nariz, no lo hubiese sen ­
tido tanto. Mi desconsuelo fué  tan 
grande, cene tan poco aquella noche, 
que e! capitán me llamó para pregun­
tarme la c iusa de m' 'rii'leza. El salifíi

que yo amaba a mi vieja pipa como a 
un hijo crecido.

—Lo que p u e d o  hacer por usted 
—diío—es detener el bi^rco, para que 
no nos alejemos de la latitud donde ha 
caído su pipa Mañana, a primerahora, 
ust d se viste de buzo y baja al fondo 
a buscarla...

Besé las manos de aquel excelente 
capitán y toda la noche la empleé, con 
el sastre de a bordo, en entallarme y 
tomarle unos pliegues a un traje de 
buzo.

Al rayar el día, descendí vestido de 
buzo, con un hacha y una linterna eléc­
trica, Me acompañaba un tenor fran­
cés que iba de tournée  para Norteamé­
rica y era muy aficionado a las aven­
turas.

Digo que era, porque murió aque! 
día m ism o ,..

—¿Murió?

Dib. López Rueio.-Madrld. Inauguración de! nuevo  edifício de/ 
The Calasparra City, C®, verificada 
anoche a eso de ¡as tres.
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—¿Víctima de  la  serpiente de mar, 
acaso?

—No. Víctima d t  su imprudencia. 
Bajó al mar vestido de buzo, pero sin 
escafandra, porque decía que le daba 
dolor de cabeza. Murió a h o g a d o .  
Fue una desgracia.

—Enionces, ¿ba­
jó usted sólo  al fon­
do del mar?

—Sí. yo  sólo. El 
espectáculo que se 
o f r e c ió  a mi vis­
ta es indescriptible.
Cuanto se ha dicho 
y se ha escrito re­
sulta pálido. El que 
quiera saber cómo 
es el fondo del mar, 
debe irse allí deci­
didamente. Lo de­
m ás, es perder el 
tiempo. Se  parece a 
como lo pintan en 
los c r o m o s ,  pero 
mucho más bonito.

yo  no podía dete­
nerme a verlo bien; 
tenía que b u s c a r  
mi querida pipa.

Con mi lámpara 
eléctrica enfoqué el 
fondo y anduve por 
él, cuidando de no 
pisar las o s t r a s .
Creo que me hubie­
ran hecho el mismo 
efecto q u e  p i s a r  
una cucaracha.

Encontré mi pi­
pa. Por desgracia, 
estaba ^muy moja­
da.Tardó mucho en 
secarse y cuando 
fumaba en ella, era 
como chupar la pa­
ra de un cangreio.
Luego se le abrie­
ron unas v e t a s  y 
tuve que deshacer­
me de ella.

—Bueno, pero ¿y 
iaserpiente de mar?

— A e l lo  v o y .
Cuando, con la pi­
na en la mano, iba 
a subir a la superfi­
cie, se mecruzó una 
medusa. Era como 
un pañuelo de seda 
que se hubiese caí­
do al agua. La se­
guí con la vista, y 
cuando ya iba a per­
derse, noté, a lo le­
jos, un b u l to  ex­
traño. Me acerqué de puntillas.

No se le veía ni el principio ni el fin. 
Tendría metro y medio de altura y era 
de un color negruzco. Parecía abotar­
gada en el cieno del fondo, acaso ha­
ciendo esa digestión de las serpientes 
que se han comido un buey y duermen

con él dentro muchos meses. Acaso la 
serpiente de mar se hubiese tragado un 
barco, o una isla. La toqué con una va­
rita de planta acuática, y ni se movió. 
No latía, pero, arrimando el oído, a 
través de la escafandra, se percibía

—¡Cóm o m e gustaría se r  seno- 

ríto t...Sobre  todo  para  v iv ir  com o  

éste, rodeado de com odidades.

algo como un ruido de respiración.
El letargo de la serpiente de mar. me 

serviría para darle muerte, como era 
mi proyecto.

De nuevo, quise cerciorarme de su 
longitud, andando junto a ella todo lo 
que mi tubo respiratorio daba de sí.

hacia la cabeza y hacia la cola. No se 
le veía principio ni fin. Así, no de otro 
modo, me lo había yo imaginado.

Saqué del cinturón el hacha deque 
me habían provisto para luchar contra 
los peligros submarinos. Con el hacha 

pañí la tortilla de 
mi merienda y re­
cuse fuerzas para 
a lucha.

La lucha teníaque 
ser rápida y certe­
ra. No h a b ía  que 
dar tiempo a que el 
monstruo se diese 
cuenta.

El hacha cortaba 
un pez en el agua, 
como un pelo en el

Uno, d o s ,  tres 
golpes en el mismo 
sitio, bastaron para 
abrir su p ie l .  En 
menos de  q u e  lo 
cuento, sin darme 
tiempo a conside­
rar el destrozo, fui 
asestando n u e v o s  
g o l p e s  al mons­
truo. No le dejé en­
traña sana.

A la fmedia hora, 
se pod a pasar por 
la s e c c ió n  que 
hice como por un 
puente.

La serpiente de 
mar, debió morir. 

Ningún animal pue­
de soporta r que lo 
corten por la mitad. 
Acaso, una mitad 
por lo menos ande 
corriendo, hacien­
do eses , como los 
rabos de lagartija. 
P e r o  m u e r t a ,  lo 
que se  dice muerta, 
tiene que estar. No 
se ha vuelto a tener 
noticia de ella.

—jE s magniflcol 
¿Dió usted cuenta 
de su hazaña, al su­
bir al barco? ¿Se 
dió la noticia a lodo 
el mundo?

—En cuanto subí, 
se lo dije ai capitán 
y se divulgó la no­
ticia. aunque, por 
d e s g r a c i a ,  no lo 
b a s t a n t e .  Aquel 
mismo día se inte­
rrumpieron, por nü 

sé que averías, las comunicaciones ca- 
blegráílcaa entre Europa v América del 
Norte...

José LÓPEZ RUBIO

Nota.—Por el relo) del capitán, sólo me die­
ron setenta cuntimos. QuUi me hubiesen dado 
m&s, de lener miquinaria dentro.
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a correr ¡ss esfacioaes...
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C O S A S  D E  M I  V I D A

LA ESPANTOSA AVENTURA DE MI AMIGO ROLDAY
C  Hace mucho tiempo que quería con­
tarles a ustedes la espantosa aventura 
de mi amigo Rotday. Pero haaía hoy 
no  me he atrevido, porque sé que entre 
las cria turas que pasean sus  miradas 
por los frutos tropicales de mi pluma, 
hay un gran número de mujeres. Y las 
mujeres, aue llenen la exclusiva de 
asu&tarser habrán de pasar un rato  an­
gustioso leyendo estas líneas.

Hoy me he decidido a contar la es* 
pantosa aventura de mi amigo Rolday 
cerrando los ^jos al resultado que esta

narración pueda tener en el cerebro de 
mis lectoras (c. z. d. a. b.) (1). Por 
otra parte, ya  quedan advenidas.  
Aquellas en cuyo espíritu se aposenten 
el histerismo o la neurosis , que no 
lean esta historia. Y, si a pesar de mi 
advertencia la leen, yo habré declinado 
mi responsabilidad como si  fuese un 
sustantivo.

Mi amigo Rolday era un hombre 
francamente guapo. Yo no entiendo de

(t) Cuyos Mpalos de ante, beso.

DIb. Junm.-Madrld.

—T É ^  incorregible; siem pre em peñado en ir  desafiando a! ír io t 
— £7 em peñó  ño eá

belleza masculina y me atrevo a supo­
ner que las mufercs no enlicnden tam­
poco. Pero sé que mi amigo Rolday 
era guapo, porque tenía cara de idiota. 
Rolday usaba un bigoiito recortado de 
guías, cuya aparición, espió atenta­
mente desde su adolescencia; era un 
poco rubio; vivía preocupadísimo de 
su indumentaria; dejaba cerrado su 
cuarto cuando salía de casa, para que- 
ningún familiar entrase en él; tenía los 
ojos grandes y un poco trisies y. final­
mente, se llamaba Narciso, nombre 
que nunca me ha olido bien.

Rolday, para concluir de una ver 
su retrato, resultaba afeminado y un 
poco...  paleolítico. Dos o Ires veces, 
al subir a  un tranvía, alguien le había 
gritado: «¡Ay, pulguital». Y ya es sabi­
do )o que el diminutivo de este moles­
to animalillo, quiere decir cuando se le 
grita a un joven como Rolday.

Sin embargo, mi amigo Rolday Jio 
merecía ser clasificado en el dilatado 
casillero de los «taratachunda». No. 
Mi amigo Rolday parecía lo que no 
era; aquello constituía el drama de su 
existencia, agitada como un frasco de 
emulsión.

Probablemente, y fuera de la oculta 
tragedia ya señalada, Rolday—como 
tamos otros—habría vivido un deter- 
minado número de efios, se habría 
muerto y habría pasado por la vida 
como un coche por la plaza de Nicolás 
Salmerón: sin dejar el rastro.

Pero algo tenía que torcer su desti­
no; todo está escrito menos esta his­
toria, que empiezo o escribir atiora 
mismo.

Yo acostumbraba a charlar con Rol­
day, porque hablar con los tontos es 
cosa que me apasiona; de ahí, mi afi­
ción ai soliloquio. Acostumbraba a  
charlar con él, y Rolday y yo dábamos 
grandes paseos comentando cien co­
s as  menudas. Un día. que empezamos 
a discutir la parábola de Lessing y las. 
opuestas teorías de Aristipo, nos ar­
mamos tal lío filosófico que nos apro­
ximamos a ese particular estado de 
alma que recibe el nombre de idiotez, 
y  en esc esiado persistimos varios 
días. Fué en uno de ellos cuando de­
terminamos partir en viaje de recreo 
hac ía las  costas del Perú.

•Solo a dos individuos idiotizados 
por una causa cualquiera, se les podía 
ocurrir t o m a r  aquella determinación 
incongruente. Pero no hubo lugar a  
meditar sób re la  imbecilidad que em- 
bargaba y confiscaba nuestras masas 
encefálicas. Cuatra jl ías  después en}- 

' ■barcábamós; y  <d£.aUf en adelante yo 
usé para escribir^>jmi familia un papel 
timbrado, gue decítr-ñ?^..
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B U E N  t I U M O t t

C ompañía T r a n sp a c í f ic a  
DB VAPORES CORREOS 

C a p . 200.000.000 de pesetas.
« U  PELOTA DE GOMA» 

Paquebote.

'  No recuerdo los dfas que llevábamos 
navegando, cuando cieña mañana un 
caballero que se pasaba la vida en la 
cnbierla de comedores Jugando a las 
caairo esquinas con unos diplomáii- 
C08. denunció la presencia de un exlra- 
fio buque. Todos nos agolpamos en 
las barandillas y pudimos observar que 
elaviso lenfa su razón de ser.  A toda 
vela, rapidísimo, s e  aproximaba un 
barco. En jo alto del Trinquete, azota­
ba el aire una bandera ntgra.

Un escalofrío recorrió las epidermis 
de todos los pasaieros. Alguien gritó: 

—lEs un buque pirata! 
y  aquella exclamación convirtió en 

helado de fresa nuestra sangre. ¿Era 
posible que aún hubiese en el mundo 
buques piratas? Sí; era posible; allf. 
Frente a nosotros, navegaba uno para 
convencernos.

El buque se aproximó a nuestro pa­
quebote, decidido a abordarlo. Enton­
ces pudimos ver que en una de sus 
bandas, había un letrero redactado así; 

N os pasam os ta vida p¡ra teando\\ 
¡Nuestro cuerpo en ¡a arena'

II El abordaje fué súbito e inevitable. 
Todos los pasajeros y tripulantes de 
«La pelote de goma» fuimos empuja­
dos hacia la loldilla y allf quedamos 
formando un grupo. Las señoras ge­
mían de espanto. Mi amigo Rolday se 
extremecía de pavor, apoyado en mi 
brazo izquierdo.

Los piratas saltaron al paquebote 
dando alaridos victoriosos, y pronto 
apareció el capitán-pirata. Se llamaba 
Par-ghad. Tenía cara de pianola. Sus 
terribles miradas recorrieron nuestro 
grupo, y luego habló así:

—Europeos: he asaltado el paque­
bote con el fin de raptar mujeres para 
mi serrallo.

- P e r o  ya veo —eiguió Dar-ghad— 
qtic vosotros sospecháfteis mi inten­
ción y que, para evitar que me la lleve, 
habéis disfrazado de hombre a la tiní- 
ca muier que va c tn  \oso iros . O s ha 
salido mal el truco. iMe la llevo a mi 
harem! Hasta la vista.

V el piraia arrastró consigo a mi 

d^m^nte^''"*'’’ desespera-

Dar-ghad quiso demostrar que esta­
ba bien seguro de que Rolday era una 
mujer disfrarada y en un abrir y cerrar 
de ojos le arrancó el bigoie, su verda­
dero y perfumado bigote., 
lu  L? muchos -años .dé aque-
«0. Me visitado todas las peluquerías 
«el mundo y er ninguna he visto afei­
tar tan de prisa.

ENwguE ÍARDIEL PONCELA

—¡Qué, m i am igoi ¿Q uiere que ¡e dé un m ate?  
—¡im posibiel ¡No sé  ju g a r a! ajedrez!...

E L O G I O  D E  I . A  R I S A
Vo, que si no me malogro, 

consagrare cual consagro, 
mi. vida al triunfo y al logro 
del milagro
de ser, viviendo en el agro, 
no un ogro,
sino un ser dulce y jovial- 
que la seriedad afea 
y que se «carcajadea» ‘ 
de todo lo terrenal, • \  ' 
pues discurro» , ' 
o recelo,
que la seriedad ^poetólo ■ 
es Ia:sm9dad,4^J?ücro; . 
'que 1od<iia;e«s|ilza, .tbdip, . 
pues todo es bueno a mi modo, 
para enhebrar un donaire; 
que me he llegado a creer 
que es el más perfecto ser

el buen doctor de Voltaire 
que oíros le dicen Volter; 
y que tanto en Panglos veo 
toda gracia  y lodo hechizo 
que imitarle es mi deseo, 
y al doctor castellanizo 
y todo me pangloseo, 
o todo me pangiosizo; 
vengo ¡untó a  tí, alegría, 
y pues soy tuyo y tú mía 
hoy ensalzarte me peta 
y hoy le canto en canto llano., 
-por‘mi hombre de cr.istjdno., 
por m3s fueros -de postái 

■Oue.puesJievdádp'Ltn cre«: •
• tiue-es-ei-m a^^rahae-piactr-

reír, y reír de prisa, 
el elogio de la risa 
quiero h ace r . '<. ■ K.\
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La vida de fodo tiene: 
nuesiro vivir se deslía 
tan pronto en honda tristeza 
como en jocunda alegría, 
y es de ene
que nadie en el llanto fíe, 
que ea llorar una simpleza 
y es mejor filosofía 
que la del que Uora y  reza 
la dei que baila y se ríe.

Por eso yo soy  así; 
los disgustos en mí chocan 
y resbalan sobre mí 
sin penetrar piel adentro, 
y  aunque muchos me sofocan 
por sacarme de mi centro, 
o bien un remedio encuentro 
o  me aguanto si  no haylo, 
y bailo al son que me tocan... 
ipero bailo!

Esto o s  quisiera enseñar, 
que esto debéis practicar 
para felices vivir: 
lyo nunca pude engordar 
hasta  que empecé a reír!

El llorar es un martirio: 
pone colores de lirio

en los ojos más brillantes, 
las faces empalidece, 
las arrugas y envejece 
mucho antes 
de que llegue la vejez 
y por su rara virtud 
no se  goza juventud 
ni por una sola vez; 
de ahí que diga este cura 
que el llanto en la criatura 
es un signo de idiotez, 
y el reír lo es de cultura.

iSeñorl... ¡Si es lo natural! 
Se queja todo animal 
y hasta  llora, 
y hasta  ahora,
(ponga aquí el día que quiera 
de nuestra cristiana era 
el lector y la lectora, 
pues la fecha me es igual), 
jamás he visto reír 
ni siquiera sonreír 
a ningún irracional, 
ni habrá nadie que le vea 
en el mundo y sus orillas, 
aun cuando le haga cosquillas 
en salva la parle sea.

Luego resulta bien clara 
la idea
de que la risa e s un don, 
de los dones celestiales, 
que le brinda y le depara 
al rey de la creación 
el Dios que hizo a  los mortales; 
don jocundo
que nos distingue y separa 
de los brutos de este mundc, 
o de los irracionales.

Por eso el canto termino 
sentando esta ley genial, 
verdad y vida y camino: 
cen todo ser  animal 
el llanto es lo terrenal 
y es la risa lo divino 
y es un ente irracional 
el que no ríe sin tino».

y  por eso, al concluir, 
buen lector, espero oír 
tu carcajada sonora, 
corroborando mi ciencia; 
y si no ríes ahora.. .
¡saca tú la consecuencia!

V icente  ESCOHOTADO

LA M ASCO TA D EL AUTO
(Oe Sketeb, Londres).
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’CT; T -r-' 'Vb. LUIS D U RÁh.-Eacoríal

e la vida y m l l a ^ s ,  cría y

■■••..El trlslemente cíiebre bandido «Pan y.'agua». 3ue en la noche del aSbado penetró ei 
comió diez kilos de clruelna él sollto. Execrable acción oue auponemoa habrá purgado 8Uflclet..«.i...i«.

IV'. Don AnterldloL'..VIlaluz, delicado poeta,a consecuencia de una contumaz hlperciorhldria, cuya última producción «Cantos albl

tiucCT y repertlíndolos enire lo8 nlnoB nec«8itado8, está alendo obleto de constaníea y unfiniméa eícgloa. . . . .
I- Charlea Cbaolln, <jue al'dlvorclarae por déclmaQulnla vez, ha producitío general in-preslóti, Chariot me gusta poroue Impresiona.

eelta», creadora de la canción «La sopa de o|o8>, que se halla recoglerdo iritchos laureles coneTfln Se uilllíarlosci

___ -<I.a pantera de Valtecaa>,
«uoiuii a la metú.
IDICIO.-La

del aegun.doy a quien sus papSs han pensionado en S 
Aíglmlrin ha declarado que dichos estudios va a ampliarlos Santa Rita,

a de los'cincuenta metros fué^4nlcoycorredor que llegúela méta.

m todo el primer aflo del bachl-irKa, Arglmlrln Cardona, que ha salido suspenso por séptima vez en todo el primer ano del bachU 
tan pensionado en Santa Rita con obleto de gne amplíe sus estadios. Se;ún tenemos entendido.
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DEL BUEN HUMOR AJENO

L A  N O C H E ' D É  

SAN BARTOLOMÉ

PRIMER a c t o ;  

M  c rncea  b la n c a l .

El HUGONOTE PRUDENTE.—Hoy cs el 
2S de agosto de 1572.

El noble 8EÑOB.—Víspera de la fes­
tividad de San Bartolomé.
: -JEl hugonote- pauDENTE.—Siniestros 
rumores circulan por Paría.

E l noble  s e Soo.— ¿ E s  po sib le?
E l  l a c a y o  (en/rando).~ iA i\, señor! 

iQué horribles nolicias!
E l NOBLE SEÑOR.—Habla.
E l  lacayo.—Se dice que e] rey Car­

los IX acaba de ordenar el asesinato 
general de los protestantes. Esta mor­
tandad tendría lu?<)r mañana, durante 
lo noche de San Bartolomé.

E l hugonote prudente.—|Miaericor- 
dia!

E l  noble sb R o r .— ¿N o  conoces más 
detalles?

E l  lacayo.— 5f, todas las puertas de 
las casas habitadas por hugonotes se ­
rán señaladas con una cruz blanca. Es­
tos cruces servirán de indicación para 
los asesinos,

E l hugonote prudente . —Huyo de 
París . Me marcho al campo. ¿Viene 
usted?

E l noble  s eñ o r .—N o . Me quedo.
E l  hugonote prudente.—Adiós, en­

tonces. (Sa le  predpitadam enle.)
E l noble s eRor.—Acabo de encon­

trar un medio de despistar a los asesi­
nos sin dejar la casa.

E l lacayo.—¿Cuál?
E l noble señor .—No tenemos tiem­

po de perder. Toma un pincel y  pinta 
de blanco la puerta de nuestra casa.

E l  lacayo .—¿De blanco?
E l noble señor .—S f. De esla mane­

ra. la cruz blanca que pinten en la puer­
ta no se notará.

E l lacayo. - [Blanco sobre blanco! 
|Es  Iónico!

E l noble señor .—Lo s  asesinos no 
verán la cruz indicadora y pasarán de 
largo.

E l lacayo. - iMaravillosaideal Pero, 
le diré...

E l  noble SBfios.—C alla . N o p e rda ­
m o s  tiem po.

- /K o  que habla gaUdo de eaaa pare no n  , 
e lb lraaadle l...

(De P eit Mile. Puto.)

B U E N  H U M O R  

SEGUNDO ACTO 

|P e r*ega idosI

(La escena representa una calle.)

E l LACAYO (corriendo a¡ lado de su  
am o).—\0\^, señor! ¡Qué horrible no- 
chel Vuestra idea de ia puerta blanca 
habfa salido muy bien, pero los asesi­
nos han incendiado las casas vecinas 
y el fuego se ha propagado a la nues­
tra.

E l noble  señor .—Nos vemos obli­
gados a salir  a la calle.

E l lacayo .—L os  asesinos, al vernos 
correr, se lanzan en nuestra persecu­
ción dando gritos de muerte.

E l noble señob .— ¡Que terrible n*- 
c he la  de San Bartolomé! Corramos.

E l lacayo.— Ahora que caigo, se­
ñor... ¿me permite decirle?...

E l  noble  SEÑon-—No. Calla. Nada 
de palabras inútiles. Huyamos.

E l lacayo .—¿Os'e usted un sonido 
lúgubre en la noche?

E l noble s eñor .—Sf: las campanas 
de Saint Germain dan la señal de ma­
tanza.

P rimer asesino (grít3ndo).—\V[ütT- 
le a los protestantes!

S egundo asesi.vo' (g r ita  n d o )  . — 
[Muerte a los hugonotes!

T ercer asesino (gritando),—¡Muer­
te! ¡Muerte!

El LACAYO.—¡Ah, señor! [Estamos 
perdidos! Los asesinos nos pisan loe 
talones.

E l noble  señor . — Uno nos sigue 
más de cerca que sus  camaradas.  Nos 
separan de él unos metros.

E l lacayo .— ¡Sacad vuestra espada!
E l noble señor . — ¡Desgracia! He 

olvidado mi espada en casa.
E l  lacayo. —  Estamos sin armas. 

¿Quehacer?
E l noble s eñor .— Huyamos.
E l lacayo. - ¿Me permite el señor 

que le diga?...
E l noble  s eñor .—[Cállate! iCállate! 

No perdamos tiempo en nuestra fuga.
E l lacayo.— [No puedo más!
E l  KOBLE SEÑOR.— [Valor! He aquí ei 

Sena. Una barca se encuentra amarra­
da providencialmente en la orilla. No 
perdamos tiempo. Embarquemos. 
barcan y  pasan  a ia otra orilla.)

C oro de a s esin o s . —¡infíemol ¡Se 
nos escapan!
;  E l noble  señor (en Ja otra orilla).— 
iSalvados! [Gracias, Dios m(o!

E l lacayo.— ¡Ah, señorl [Qué inútil 
huida! Todo esto no hubiera sucedido 
si  el señor me hubiese dejado hablar y 
recordarle ...

E l NOBLE SEÑOR.—¿Qué? [Habla de 
una vez! ¿Qué tienes que recordarme?

E l lacayo .—Recordarle que no es 
usted protestante.

E l  NOBLE SEÑOR.— [Caray! ¡es ver­
dad! |Me habfa distraído! [No me acor* 
daba de que soy católico’

TELÓN.
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B U E N  H U M O R

CORRESPONDENCIA MUY P A R T IC U L A R

No d e v u e lv e n  l o i  o

ta r ia n t a
t»Baa,oporcon 
(B tala forma:

BUEN HUM OR
APARTADO 12.143

M A D R ID

M. T. P. M adrid .-S u  Irabalo 
acaba de recibir la extremaunción 
de nuestras piadosas manos. Mo- 
rlrí.' por tanto, de un momento a 
otro.
h H. M. M- Barcelona.—iBs usted 
un vDUno émulo del rebelde Caaa- nellsl... ¡Qué crimen mas nefando, 
qué alentado mis protervo el desús 
azuladas cuartillast... .

Bl se  nMUtUeae 
■  q a e  U  de  e aU  sección

Mambrú. Madrid.
Este elocuente Mambrú 
es ffcn'al haciendo el bii,

O. P. B. Barcelona, ilnnecesa- 
rlamente cerdol... iPodta tener gra­
da, sin reflexiones excrementicias 
que le liacen totalmente tnadml-

novlos se pescan en las Calatravas. Kaolín. Madrid.
ni usted sabe lo que se pesca ni lo lOué chiste m6a vlelecln,
que se escribe. querido amigo Kdolínl

ALHAJAS
Se compran para casa exlranlera, pagándo'as esplén­
didamente. Puerta del Sol, 11 y 12, segundo derecha. 

Hay ascensor.

B o d e g a s  de  lo s  CEAS

Itktrii Iftllin, n. TelHni ti-»

P. M. S. ValencIo.-iAl cesto y 
usted perdone por trigésima cuarta 
vezl... |Por lo visto es ése su slnot...

El noy de la sa l.-¿Q ue  Cambó 
esfudfo?...,y despuél de leer sus 
dos artículos, yo tambiénl...

ñores, qué bestialldadi

¡y no hay quien a mi me toaal 
¿Qué pasa?... iVamoal... ¿Quién 
yo no le puedo toser [vive?
Porque uso Jarabe Orive.

M. M. A. B llbao.~La costumbre 
de habar el dulcísimo idioma eúS' 
karo, le ha hecho incurrir en un la-

Tan vleiecito, que hemos llorado 
de lástima al ver que toQavla quiere 
usted que ande por el mundo. Biea 
es verdad que nosotros no lo con-

Isabel. Madrid.
iQué hermosura de papel 

el que na gastado Isabel, 
tan suave, tan satinado, 
tan azul, tan oerfumadol 
iLo mato es lo que hay en él. 
que todo lo ha estropeadol 
]. R M. Sevilla.—Estúpido y lon­

gevo como Noé.

B oca  s a n a  D ientes b lancos.  
Aliento p e i ^ m a d o .  

CORTES, HERMANOS.—BARCELONA

GRA:N V ÍA , f S  
> j u o u m s  - 
COCHES DB MlUO

Bruto y Casio. Madrid.—Va le 
dlglmos a usted otra vez qurBruto 
y Casio, no. Es bruto solamente.

Cardiaco —Suponiendo que no 
sea usted cardiaco m is que en el 
Mudónlmo, U decimos que su ar­
ticulo es una marranería, SI es us­
ted cardiaco de verdad y la noticialA ____1- .L___ ___

María. Madrid. mentable error del que le  vamos a-
Beso sus pies. |oh, Marlal, sacar en seguida. Auriga es el co-
pero no su poesta chero. automedonte el caballo... y
que, con acuerdofunesto, uaíed el otro- caballo- que formsel
be precipitado al cesto. troeco. Las tres cosa» nos constan

P A S TIL LA S  DE CAFÉ Y LECHE
VIUDA OE CELESTINO SOLANO 

P r im er»  m a rc a  m o a d la l  L O G R O R O

— - ___ .  galen caiga. Y
por desgracia, el que ha ratdo ha- 
sido usted. ¡Bn las prorumtldade» 
del cesto, como su clara penetra- 
traclún h i............................

:omo su clara pen 
:4ya adlvioadot

L Diez. M adrid.-L»de usted \\e- 
nB algo Plausible, pero le falta tam­
bién, algo. Esmérese y quIzS llegue-

A M A D O R
* ■“  p o t ó o r a f o  —  ■■ 

P U E R T A  D E U S O L .1 3

E. 8 t. Madrld-Rechazado con Impetu formidable.
A. T. Q.Valladolfd.-Mándenos 

tostados.

era fehaciente y por eso ha­
la afirmación.
toso.—¿y eso de Saleroso.

LIBROS P l t )  SEIS. DE LUIS ESUSO
A 1 ota. Tres novelas alegres. 300 chistes nuevos Para 

queríanlas muieres. Animales caseros. ^  2  Chistes 
y cuplés. 80 cosas. Chistes mío» y de ustedis, 400 cosas. 
Cincuenta monólos vjrdes. Cwferenclas, parodias y hu­
morismo. La sala del crimen y Lá.que todo lodló. Novelas. 
Teatro fácil. 16 comedlas, La vanagloria novela La
lujuria, novela. Novelas y monólogos escogidos. Viales 
por Bspatla. PedldostLmS SANTOS C arret«,9. Madtíd.

Envíos contra reembolso.

P. C, O. Madrtd.-Ni las truchas 
pescan en el mar, ni las pulmo­

nías se pencan en Cercedllla. dI lo»

!i.‘: .K"iiiiiig iiiiiir
OBclnas: Puencarral 66. 
lliMlr: IK  lE U liU

A L B E R T O  R U I Z

Palaeraa da p*dM«.

qué narices es?... Porque no 
- - .á o o r  el Inmundo cuento que ha 
tenido US ted la osadía de dedicamos.

H. K. H. Madrid.
Se nrma usted con tres haches 

y manda tres mamarrachos 
hablando de los apaches 
que son muy buenos muchachos...

Desde luego, melores que usted, 
porque no nos envían trabalos tan 
asesinos y tan Innobles como los 
que usted ha tenido la avilantez de 

/nosotros la c

,an lo contrario.
R. M«dlo. Oviedo.

U s  cuartilla! de R. Medio 
la han diftado sin remedio. 
L earOalarza. Oranada.

8 s  su trábalo postrero 
mucho peor que el primero.

n lEGIES FOIDGlIFlIS
CURIOSAS 

Solida Imavitln. 5 r«  |fti. 
Qiro o sellos:

Agencia artnti i»  LUX
APARTADO 126 lAOfHD
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I ^ E L  B U E N  H U M O R  D E L  P U B L I C O S
Para tomar parte ei e Concurso, es cc

con Ib firma del remitente al pie de codo cuarllllB, nunco 
nimo, #1 asi lo advierte el Interesado. En el sobre IndfQuese: «Para el Concurso de chistes.»

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al melor ctilste de los publicados en cada namero. 
Es condición Indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 
lAhl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad á<

E l prem io  de! número  
anterior ha quedado de- 
alerto.

Cuando Dios andaba por el mun­
do, fueron a verlo los curas.

—¿^ué queríla?
—iDlnerol—dlieron.
—Bueno. Lo tendréis.
Después llegaron los frailes y 

tamblé^n les preguntó;

-a 'S E .
—Llegáis larde, pues ya se lo lle-

—iQué se le tiá de haceri ¡Tendre- 
moe paclenclal 

—Paciencia tendréis.
Luego vinieron los escribanos. 
—¿Qué queréis?

= i¡  O "puede ser, ya se lo llevaron 
(oscuras 

—Pues... paciencia.
—La llevaron los frailes.
-iV aya un enredol 
—Eso tendréis, enredos

s chlelcs S(

Un gitano entra en un bar y pide 
una botella de cerveza, que no lia- 
bls bebido nunca. Al probarla hace 
un gesto de repugnancia y üamsndo

—És'tarder V é ' lo llevaron los " '—oíga'usted] cuando el Señor en
□ras. la Cruz dijo que tenía sed, ¿qué le
-Paciencia. dieron?
- L a  llevaron los frailes. -H iel y vinagre.
- lE »  buen enredo este! " -------- •-

—¿Qué queréis?—dijoles Nuestro 
Seflor.

—Queremos dinero.

-L o s  
críbanos.

—iVaya un robol

a los eS'

—iVaya u n____
—Pues... de eso viviréis.
Y desde entonces, el dinero es de 

los curas, la paciencia de ios frai­
les, los escribanos viven de los en­
redos y los gitanos del robo.

Dfaz de Herrera.-La Corufla.

—Pues no lo entendieron, porque 
il le dan cerveza, lo fastidian.

Fernando Peda.-Madrid.

cf,sables les que figuran c c ro  autores de los iristnoa.

—Oye, Pepe, ¿podrías comprarme 
esle sombrero tan precioso que 
acabamos de ver?

~-Pero siempre eatis pepsando- 
en bagalelasi ¿No puedes intere* 
sarte por cosos mía altas?

—¿Más altas? Pues entonce» 
cómprame un abrigo de pieles.

Leonardo.

Aldar la vuelta al mundo —SeBores testigos: los que b*
n turista inglés, mlster Fa- '«"S»" l“'Clo Pueden retirarse.

no halló un pueblo tan solo [cundo, 
donde el Licor del Polo 

saben deiará de alcanzar triunfo rotundo.—̂ Por qué los burros

—Porque desde la publicación del 
Quijote se acabaron los libros de 
caballerías.

J. Onalos.
- E n  que al buey le llevan a be- 

—¿En qué se parece Ricardo Za- ber y bebe gratis, y el parroquiano____ .  I .  .  .4. —.....II .A>> ..mVA ... ------

le ayer, tiecho un basilisco, 
|o: <iSe acabó el carbónl» 

Leandro Reyes Santa-Fa*.

......- a  los pitos de l o . , ____  .
—En que los dos paran.

María y Lollta Marcén.

re solo y además paga. 
Marta Josefa Rodríguez. 

Valladolid.

BELLEZA No delarse engallar, 
yextian siempre es­
ta  marca y nombre 

BELLEZA

Tleoe fama mundial pOqiilalorii) Belleza......... ......... .......
que quita en e t acto «I yeito y  pelo de ¡a cara, bra­
zos, etc., matando ¡a ta iz  sin molestia ni perlulclo 
para el cutis. Resultados prácticos y rápidos. Unico 
que ha obtenido Oran Premio.

Tintura Winter 5?e‘"drp“a?l“z2’¿''fa'J"2aí;“aí
sirve para el cabello, barba o bigote. Da matices per­
fectamente naturales e Inalterables. Pídanla negro, 
-^stafto oscuro, eastaflo natural. castaAo clarr  

blo. Es la mejor, más práctica y m is económica.

poder reconocido pafa hacer desaperecer las 9rra- 
gas, granos, barros, asperezas, etc. Da flrmeia y 
desam>tlo a los pechoa de la m ’

La CRBMA ALI

__la blancura fíja y  fínura envidiables, sin necesidad de em*
picar polvos. Su acción es tónica, y con su uso desaparecen 
las Imperfecciones del rosfro (ro)eces, manchas, rostros gra- 
slenfos, ele.), dando s> cutis beUeza, distinción y delicado 
perfume.

Píiliiio üiira s í s s t f  i s 'f . 's s *  
Loción Belleza

u caC/A. Recobran los rostros marchitos O envele*

a base

garan- 
e puedan

e fnisimá

cidos lozanía y luventud. Bspec la y de gran gue el

Inofensiva, pues aunque se Introduzca en loa ulos o 
en la boca no puede pertudicar.

Almendroliní Belleza
las  cremas. Complace a la persona más exigente. Be- 
Juyenece, embellece y  conserva el rostro, y, en ge­
neral. lodo el cutis de manera admirable. En seguida 
de usarla se notan sus beneflclosos resultados, obte­
niendo el cutis era/r  ñnura. hermosura y  ¡avtntud.
-  • LMENDROLINA, marca BELLEZA, garan-

pasta de almendras y jugo de rosas. Delicioso perfume.
E S  BL l o E i L  Rhum Belleza p u b r a  c a n a s
A base  de nogal. Bastan unas gotas durante seis días para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve- 
ces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues. s//ifé- 
tlríoa. les da color y vida. Bs inofensivo hasta paro los her- 
péticos. No mancha, oo ensucia ni engrasa. Se usa lo mismo
- ...........quina.

O E  V E N T A  en las prloclpales perfumerías, droguerías y  farmacias de EspaAa y  América.—C a n a r i a s :  d ro ^ e rU s  
de A. Espinoso.— H a b a n a :  droguería de S « rá , Teniente Rey, 41,

P a b r l e a n t e s :  A R G E N T É »  H E R M A N O S ,  B a d a i o n a  ( E s p a ñ a )

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR.SS-
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I Ó N
( P A O O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINOAS

/  Trimestre (13 niímeros).....................  5,20 pesefaa
Semestre (26 — ) ...................... 10.40 —
Afio (62 — )......................  20 —

PORTUGAL. AMÉRICA y  FILIPINAS

Trimestre (15 números)...................... 6.20 pesetas
Semestre (26 — ) ........../ .......... 12,40 —
Afio (82 -  ) ...................... 24 ~

E X T R A N J E R O  

Unión Postal

Trimestre............ .......................................  9 pesetas
Sem estre ....................................................  16 —
ABO..........  ........................................... . Í2  -

ARGENTINA (Buenos Aires)

^ e n c i s  excltisiva; Manzaneba, Independencia. SS6
S em e 9 tr t .v . . . . - ................  ........................  $  6,80
A n o . . . . . . .......... .............................................  »  12
Número' suelto.. ."V. . : ............................  28 centavos

■J

REDACCIÓN Y ADMINISTBACÍÓN;

Plaza del Ángel,  5. —MADRID
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R IC A  D E  P A P E L  C O N T IN U O

U E

BALBINO CERRADA
-4 . ± ,  A I V ' I ’ O I V I O  Z ^ O P B S Z .

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M .

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

= —  M A D R I D  = = =

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  DJP E D I C I Ó N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,

D I B U I O S ,  E 5 C R ' I , | I R ,  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



B U E N M U M O R

Dib. B A L D R ÍC H -M a d r id .

El..— Va ves; Juanita es una verdadera perla.
E i . i ,a . —Hijo, no m e  extraña, porque su madre era una ostra.

Ayuntamiento de Madrid




